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ACTO lllVICO.

El teatro representa una sala con puerta en

el fondo y dos laterales: mesa con recado

de escribir y taburetes.

ESCENA I.

SEBASTIAN / NICOLÁS.

Sebastian. {Desde dentro.} Nicolás!

Nicolás. (Saliendo por el fondo y dirigiéndose á la iz-

quierda^) Allá voy, allá voy! vaya una hora de levan-

tarse! las once de la mañana. Nadie diria sino que era

un gran señor; y quien es 2 vamos á ver, quie'n es? Un
cómico mondo y lirondo que ha tenido la fortuna de
caer en gracia á la Corte y á S. M. D. Felipe IV que
Dios conserve muchos años.

Sebastian. (Saliendo.) Nicolás! habrá belitre igual?

Nicolás. Señor, si no habia oido hasta ahora

Sebastian. Pues aguza los oidos para otra vez, y no te

hagas el sordo á la hora de levantarme.

Nicolás. Está bien. Quiere usarce' la ropilla?

Sebastian. No: quiero saber si ha venido alguno á pre-

guntar por mí esta mañana.
Nicolás. Mucho que sí. Desde luego ha estado esperando

á usarce' un gran rato la Marujilla ya sabéis la

chica de maese Remendón, como le llaman en el teatro.

Traia el vestido que usarce' le ha encargado para la co-

612443



6 QUIERO SER CÓMICA.

media nueva de ese fraile que hace versos ya sabe uce',

Toso ó Tieso

Sebastian. Vamos, acaba; está esperando la muchacha?

Nicolás. No señor, se marchó ya pero creo que me dijo

que volvería.

Sebastian. Y nadie mas ha venido?

Nicolás. No señor.—Ah! sí, una señora

Sebastian. Una señora! dijo su nombre?

Nicolás. Falla que yo me acuerde Bernarda una cosa

como almirez.

Sebastian. Bernarda Ramírez.

Nicolás. La misma.

Sebastian. Es mucha la tenacidad de esa muchacha! ya

me ha escrito cinco cartas, y me ha hecho tres visitas

en ocho dias.

Nicolás. Confiese usarce' que sois muy dichoso en ese punto.

Sebastian. Pues te parece, bergante, que viene á hacerme

algún favor! se ha empeñado en entrar en la Compañía

de que soy autor, solamente porque ha recitado algunos

entremeses por esos mundos de Dios. No puede darse

mayor tontuna. Cómo he de presentar delante de SS. MM.
en el Buen Retiro á una muger sin ningún talento, cuan-

do casualmente ha llegado mi Compañía á adquirir el

mayor lustre y esplendor?

Nicolás. Pues la pobrecilla dice que en otras ocasiones su

padre se portó mejor con uce.

Sebastian. No lo niego; pero era de otra especie. Su padre

me amparó en la niñez, criándome al lado de su hija

hasta que pude campear por mi respeto, echándome á

volar por el mundo. Para que veas que no soy ingrato

haré' por Bernarda todo lo cpie quiera, como no sea lo

que me pide, porque es imposible. Dila que disponga de

todo mi dinero, de todas mis joyas; pero que se quite

de la cabeza la idea de presentarse en el teatro del

Buen Retiro. (Se oye la voz de frícente Sánchez que viene

tarareando?) Mi compañero Sánchez creo que llega; dé-

janos solos. Escucha; si la Ramírez vuelve á venir por

acá, no se te olvide decir que he salido.

Nicolás. (^/?.) Pobre muchacha! no me atrevo á decirle

que ha quedado en volver. Pues yo he de favorecerla

que quiera que no el Sr. Sebastian de Prado. (Vase por

el fondo?)
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ESCENA II.

PRADO y SÁNCHEZ.

Sánchez. Salud al terrible Tetrarca que se levanta de la

cama á las once de la mañana. Pero hombre, ¿no te

avergüenzas?

Prado. Y por que? si te hubieras acostado á la hora que

yo he andado rondando cierta ventana

Sánchez. Bah! prosaico! si hubieras pasado la noche como
yo en la agradable compañía de una docena de mugeres?

Prado. Te chanecas?

Sánchez. Nada de eso; he asistido á una cena opípara que
nos ha dado el Sr. Almirante en el Brancacho. Qué cena,

voto á brios! que' cena! y sobre todo, que' muchachas!

no he bebido mejor vino en toda la vida. Mucho siento

que no nos hayas acompañado, porque á fe mia! que te

hubieras divertido.

Prado. Parece que todavía te sale por los ojos el humillo
de la víspera estás tan alegre, tan animado

Sánchez. Y no sin razón: sábete que anoche en la repre-

sentación del Tetrarca de Jerusalen, hemos hecho sin sa-

berlo una asombrosa conquista.

Prado. Que' dices?

Sánchez. Lo que oyes. Me han asegurado que una señora

de alto rango se ha entusiasmado tanto con nosotros
,
que

a la mitad de la representación cayó en síncope y la

tuvieron que llevar á su casa entregada á la mayor
desesperación. Dicen que ha perdido el juicio por uno de

nosotros

Prado. Seria necesario saber por cuál de los dos, aunque
la buena fortuna qtie me acompaña en todas las empre-
sas amorosas me hace sospechar que la persona favore-

cida ha de ser tu humilde siervo.

Sánchez. Eso es lo que veremos.

Prado. Tú te desengañarás; pero era esto solo el motivo

de tu visita?

Sánchez. No del todo: venia á recordarte que hoy tiene

reunión toda la Compañía con el fin de decidir quién será
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la persona que entre á sustituir á nuestra primera dama
que, como sabes, va á tomar el velo en un convento.

Es particular una vocación semejante!

Prado. Se lia visto eso tantas veces!....

Sánchez. Es cierto. Supongo que no saldrás, porque dentro
de muy breve tiempo vendrán aquí todos los compañeros

y compañeras para tratar de un asunto tan interesante.

ESCENA IÍI.

Dichos, NICOLÁS.

Nicolás. Señor esta carta que me han dicho que trae

mucha prisa.

Prado. A ver. (A Sánchez.} Algún billete amoroso

Sánchez. Veamos, veamos.

Prado. (Leyendo?) «Ya que me es imposible tener con vos

«una entrevista, y ya que rehusáis una audiencia á la

«hija de vuestro antiguo amigo y bienhechor, os suplico

» que asistáis á una representación que deseo dar muy
«pronto en presencia vuestra. De este modo podréis juz-

«gar si soy digna ó no de alcanzar lo que pido hace
» tanto tiempo.

Bernarda Ramírez."

Sánchez. Calla! Otra vez la Bernaidilla con sus intermi-

nables peticiones? Pero dónde tiene la cabeza esa mu-
chacha es testaruda si las hay.

Prado. Mil veces he rehusado verla por no decirla en su

cara que era inadmisible su petición. La pobre chica es

vergonzosa y luego

Sánchez. Te has criado con ella os habéis querido

todo lo se. Has hecho bien en no verla, porque tal vez

Prado. No, no temas: jamás sacrificare' nuestro interés

común por un antiguo devaneo que no ha dejado en mi
pecho ninguna reliquia ya se ve , amores de la niñez

Sánchez. Son pasageros como una nube de verano. Esa
muchacha no puede ni debe sustituir á la dama que
hemos perdido.
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Prado. Seria locura el pensarlo. Voy á contestar á esa in-

feliz lo que la he contestado ya trescientas veces.

Sánchez. Bien hecho.

Prado. Que es inadmisible su petición.

Nicolás. (dp.) Si supieran que está esperando ahí fuera.

Sánchez. Pues mientras escribes , voy á dar una vuelta por

el mentidero de la calle del León, para ver si averiguo

quien es la bella desconocida de que antes te he ha-

blado.

Prado. Corriente.

Sánchez. Hasta luego. (Vásc?)

ESCENA IV.

PRADO, NICOLÁS; j después Bernarda.

Prado. {Sentándose ti la mesa y escribiendo.) «Señora

mia " no, mejor será: «Mi querida Bernarda " de

este modo la llamaba yo en otro tiempo.

Bernarda. {Vestida de lugareña y trayendo un gran envol-

torio debajo del brazo.) Pues me gusta la frescura! Si

querrán tenerme todo el dia plantada en ese cuarto como
un cirial.

Prado. Que' es eso?

Nicolás. Ay señor ! la chica del maestro sastre que se

habrá cansado de esperar ya sabe uce' que trae el

traje nuevo

Prado. Que espere.

Nicolás. (A Bernarda?) Quie'n os manda entrar sin que el

señor de' su permiso?

Bernarda. (Bajo á Nicolás?) Calla! soy yo he oido lo

que han hablado anteriormente la hija del sastre me
ha prestado su vestido si es verdad que quieres favo-

recerme

Nicolás. {Asombrado?) Alabado sea con que sois?....

Bernarda. (Lo mismo?) Silencio! déjanos.

Prado. {Doblando la carta.) Que es eso, Nicolás! que'

estabais hablando?

Nicolás. Nada nada si no he abierto

Prado. No he visto muchacho mas bobo. Toma esta carta

y entrégala al momento á la Ramírez.
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Nicolás. (Tomándola?) Pardiez! que le llegará bien pronto!
(Dándosela á Bernarda mientras Prado está vuelto de
espaldas.) Tomad. (Ap.) Que muger , Dios mió! si está,

desconocida ! (PYise.)

ESCENA V.

PRADO j BERNARDA.

Prado. (Levantándose y mirando á Bernarda?) Hola ! Hola!
no me parece del todo mal la hija de maese Remiendo
tiene una carita (Alio.) Ace'rcate, hija mia, y no
tengas miedo— cómo te llamas?

Bernarda. Cómo me llamo? y para que' lo quiere uce'

saber? son tan curiosos todos los hombres de Madrid?
Me llamo Anastasia

, y soy la bija de maese Pablo que
me ha traido de Alcalá, donde estaba con mi tia, para
que vaya aprendiendo á coser y á dar gusto á sus parro-

quianos.

Prado. Vamos
Bernarda. Mucbo que sí: allá en Alcalá pasaba una vida

de perro con los estudiantes.

Prado. Pues que' te sucedía?

Bernarda. Ahí es nada! si todo el dia estaba hecha un
azacán limpiando los cuartos, y fregando los platos,

cuando no se ofrecia echar algún remiendo á los manteos.

Pero ya estoy en Madrid, y me gusta mas esta vida:

¿no es verdad que es mejor Madrid que Alcalá?

Prado. Ya lo creo!

Bernarda. Vaya! y cuento con hacer fortuna, porque me
han dicho que aquí todo el mundo la bace. Si habrá

algún rio de oro? Y luego, cuando una no es lerda

no es verdad uce?
Prado. Ciertamente cuando la persona es una muchacha

tan linda como tú, es imposible no hacer fortuna.

Bernarda. Pues eso mismo me digo yo vaya!.... Sobre

todo si yo tuviera un protector Vea usarec , sin ir mas
lejos , me decia mi padre esta mañana , cuando colga-

ba los vestidos á la puerta de la tienda: «Anastasia,

» ponte guapetona con la saya del domingo
,

porque
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• ya ha llegado el tiempo de hacer fortuna hay que

• llevar un vestido á casa del Sr. Sebastian de Prado, un

hombre famoso que hace los herodes y los galanes,

»lo mismo que yo corto las faldctas de una ropilla

• haz lo posible por agradarle es un moecton que trata

• con muchos señorones, y podrá colocarte en un buen

• puesto." En seguida de oir esto me puse de mil alfile-

res, con la gargantilla en el cuello, y estas ajorcas en

las muñecas, y aquí me tiene uce' con este lio debajo

del brazo colóqueme uce', y no se haga de rogar.

(Riéndose y dándole un empellón?)

Prado. Mas flojo, Anastasia, mas flojo, y no seas tan ex-

presiva si quieres que yo te proteja has de empezar

por no tener esos modales tan groseros.

Bernarda. Toma! y que' entiendo de modales? El diablo

me lleve si se' lo que es esa cosa! pero estoy perdiendo

tiempo ( Desatando el lio. ) vamos á ver si uce' se

prueba esta ropilla (Tirando de la manga.) se quita

uce' ó no estotra cosa? que ganas tiene de perder el

tiempo

!

Prado. Ya que tú lo quieres (Se quita el balandrán que

tiene puesto, y prueba ponerse la ropilla?) Vive Dios, esta

muy estrecha

!

Bernarda. Quien dijo tal? vera uce' si entra (Tirando

con fuerza?) Arriba arriba!....

Prado. No tan fuerte que vas á romper los aforros.

Bernarda. No tengáis cuidado, están bien cosidos que

tal? Válgame la Virgen! Que guapo estáis con ella!

digo feh! saqúese uce' la valona bien si parecéis

á S. M. cuando va á paseo. Estáis hecho un mozo que

7a > 7a

!

Prado. (Pavoneándose?) De veras?

Bernarda. Y tanto se puede dar dinero por veros así

Prado. (Ap?) Parece que también se ha clavado esta mu-
chacha; bien puedo decir como el Lindo D. Diego:

«Alto, clavóse hasta el alma;
» Ya por mí perderá el seso.»

(Alto?) Escucha Anastasia.— Tu carácter me tiene pren-

dado y puedo serte útil pero dime, que sabes hacer?

Bernarda. Dale con las preguntas! Yo sé de todo..... mis
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padres me han enseñado muchas cosas vaya! sé car-

dar lana , hilarla , hacer cualquier guisado y coser lo

que se ofrezca á mas, á mas se' bailar si es necesario

una zarabanda como la primera.

Prado. (Riendo.') No dejas de tener talento.— Supongo que
serás una muchacha de juicio?

Bernarda. No le entiendo á su merced.
Prado. Quiero decir, que no tendrás ningún amorío que te

levante de cascos.

Bernarda. Amorío! que' he de tener?.... Tengo solo un
novio.

Prado. Un novio!

Bernarda. Vaya unos ojazos que ponéis! y por que' no
he de tener novio? Sí señor que le tengo, y á mucha
honra licenciado que será dentro de muy poco tiem-

po todo un señor estudiante de la universidad de Al-

calá, llamado Felipe de Hierro.

Prado. Hierro?

Bernarda. Sí señor Hierro bonito apellido ¿no es ver-

dad?.... y mucho que le conviene, porque tiene unos

humos que ya, ya! En el mes que pasó ha atravesado

á tres de sus compañeros lo mismo que si fueran mor-
cillas.

Prado. Dios mió!

Bernarda. Al primero porque le habia mirado al soslayo;

al segundo porque le habia mirado cara á cara, y al

tercero porque no le habia mirado de ninguna manera.

Prado. Pues querida mia , si quieres que yo te proteja , es

necesario que ante todas cosas olvides á ese Fierabrás.

—

No tengo curiosidad de hacer amistad con e'l.

Bernarda. Pues bien, le olvidaré: haré todo lo que ucé

me mande.

Prado. Corriente: me encanta tu candidez y te concedo

desde ahora toda mi protección.— En prueba de ello

venga esa mano y un abrazo. (Lo hace.)

Bernarda. Vaya \ina prueba rara es lástima que se

falsifique tanto esta moneda.

Sánchez. (Dentro.) Prado

!

Prado. (Ap.) Ay Dios mió! Sánchez viene es preciso

que no me sorprenda con esta muchacha (Alto.) Anas-

tasia tengo que hablarte mas todavía espérame en

ese cuarto dentro de un rato iré á buscarle corre.
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Bernarda. ¿Por aquí? (A la izquierda?) Bien está no

tardéis mucho.

Prado. No temas.

(Váse Bernarda por la izquierda, y Prado cierra la

puerta cuando Sánchez aparece.

J

ESCENA VI.

PRADO y SÁNCHEZ vestido grotescamente , dándose aire

de elegante.

Sánchez. Victor! victor! traigo soberbias noticias! vístete

con lujo, componte esa guedeja, salgan las ligas de
gran balumba y el sombrero de gran falda que vamos
de conquista.

Prado. Y adonde?

Sánchez. Vaya una pregunta! ¿no te acuerdas ya de la

aventura La bella desconocida de ayer noche?

Prado. Ah! sí ya caigo. (Ap.~) Esa muchacha me ha
parecido tan linda que habia olvidado ( Alto. ") Con
que cuéntame que' ha sido ello.

Sánchez. ¿Qué ha de ser? que he hecho una de las que
acostumbran los criados de nuestro D. Agustín More-
te—Figúrate primeramente, que merced á los informes

que yo habia tomado, he descubierto fácilmente el nom-
bre de nuestra Dulcinea.

Prado. Estupenda cosa ! Y cómo se llama ?

Sánchez. Se llama espera pues esta es buena, ahora

no me acuerdo ¡Ah! sí; Leonor Arredondo, muger de

un empleado en la Covachuela.

Prado. Todo eso tenemos?

Sánchez. Sí, amigo, todo eso. Como no quería presentar-

me en su casa antes de sondear el terreno se me ha
ocurrido la idea de ponerme el trage de una dueña para
ingerirme en su habitación.

Prado. Admirable idea!

Sánchez. No es cierto que sí?—Preparado de este modo
el embajador con unas enormes antiparras la presente'

una hermosa manzana
Prado. Una manzana! y á que' fin?
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Sánchez. Escucha La presento, como digo, la manzana
donde iba un billete concebido en estos te'rminos : « Her-
mosa señora! á quién dais esa manzana?» Y firmado, el

Tetrarca de Jernsalen y el Vergonzoso en Palacio.

Prado. Y que' ha respondido?

Sánchez. Se entró en otra habitación comiéndose la man-
zana

, y á poco tiempo salió un criado entregándome esta

respuesta que ves. (Lee.) «Muy poderosos señores! den-

tro de dos horas podéis esperarme en el Prado Viejo;

allí sabrá hacer la elección del dueño de su pecho la

contristada señora Leonor de Arredondo.»

Prado. Divino! Esta muger no puede menos de tener muy
buen humor, ó es loca hasta dejarlo de sobra.

(Oyese ruido del cuarto en que entró Bernarda.')

Sánchez. Qué es eso? Hay algún contrabando por ahí

dentro?

Prado. No te puedo jurar (^p-) Esa maldita Anas-
tasia estará impaciente.

Sánchez. Ya ves que no podemos salir sino muy bien de

nuestra empresa. (Ap.) Sobre todo cuando me vea con

esta magnificencia. (Alto?) ¿Qué te parece; estoy bien ó

no? Soy el Lindo D. Diego en todo y por todo.

Prado. (Ap.) Y no mientes.

Sánchez. Ante todo es necesario que convengamos en una
cosa El que pierda la batalla, tomará en el momento
la retirada sin reclamar ningún daño ni perjuicio.

Prado. Convenido para no hacer esperar á tan alta se-

ñora , no será malo que vayas cuanto antes en muy
pocos minutos me tienes allá. Fortuna Lindo D. Diego.

Sánchez. Fortuna , buen D. Juan Tenorio. (J^áse.)

ESCENA ¥11.

PRADO.

Ya se fue! gracias á Dios! vamos, pues, á sacar á la

pobre Anastasia
,
que tiene mas hechizos para mí que

todas las señoronas de este mundo (Abre la puerta.)

Anastasia ! chit ! muchacha ! qué es esto ? no respon-

de! Qué veo? la puerta de esa escalera escusada
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está abierta Se habrá marchado la traidora cansada

de esperar maldito Sánchez!.... haberme hecho per-

der Voto á cribas que me las ha de pagar si pu-

diera alcanzarle..... (Entra Nicolás.)

PRADO f NICOLÁS.

Nicolás. Ahí fuera está una señora que pregunta por su

merced.

Prado. Una señora!

Nicolás. Y por mas señas que está mas loca que algunos

que están enjaulados con menos motivo preciso es que

haya perdido el juicio por uce' no cesa de repetir

vuestro nombre.

Prado. Y cuál es el suyo?

Nicolás. Doña Leonor Arredondo.

Prado. La muger del covachuela! La que ha ido Sánchez

á esperar ah! ah! ah!.... magnífica aventura! dila

que entre.

Nicolás. Señora!.... eh, señora!.... que pase usina ade-

lante.

DICHOS y BERNARDA
,
que viene vestida con gran lujo

y

y fingiéndose loca.

Bernarda. Sebastian! querido Sebastian! dónde está? por

todas partes le busco y no le encuentro huye del

afecto sublime que ha inspirado á mi pecho yo no se'

dónde estoy Dios mió!.... calla! estoy en una casa

Prado. Que pertenece á Sebastian de Prado vuestro servi-

dor (^pO Infeliz, cómo me mira! (Alto?) Será posi-

ble que tan alta señora se digne honrar con su pre-

sencia

Bernarda. Con que ya ha aparecido su señoría ya era

tiempo!.... estáis bueno?.... me alegro mucho, y e'l?

dónde está? si no le encuentro por ninguna parte
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para agradarle lie aprendido todas las comedias de Lope,

de Calderón, de Moreto, de de tarará, tarará; si-

lencio que pasa S. M (Dando un empellón á Nicolás.')

Atrás! paso libre. (Se queda parada haciendo respetuosas

cortesías.)

Nicolás. (Bajo á Prado.) Qué tal? eh! está loca ó no

está loca?

Prado. Calla ! su desgracia me inspira el mayor interés.

Pobre muger! Si yo pudiera volverla el juicio!

Bernarda. (Suspirando.) Ay caballero! adoro á Prado
con todo mi corazón, y mi marido no quiere que me
case con la única persona á quien amo en este mundo.

Nicolás. Vaya un lance ! ( Riéndose á carcajadas. ) ah!

ab! ab!
. .

Bernarda. (Dirigiéndose á Nicolás.) Os reis? insultáis mi
pasión?.... temerario! bola! mis pages!.... que vengan
mis criados inmediatamente prended á este hombre, y
cargadle de cadenas emparedadlo andad, y vues-

tras cabezas me responderán de su vigilancia. (Nicolás

se aparta asombrado?) Siga la zambra! victor! victor!

Sebastian de Prado es un gran cómico Sebastian! (Se
deja caer en un sillón sumida en un éxtasis melancólico?)

Prado. (A Nicolás.) Espera! no te acerques parece que
se va calmando no interrumpas su sosiego.

Bernarda. (Sentada y haciendo señas á Prado.) Cbit!

cbit

!

Prado. Me llamáis?

Nicolás. No os acerquéis, por Dios! va á morderos.

Prado. Calla, bobo! una muger hermosa no me da miedo

nunca.

Bernarda. Mas cerca aun mas. (Cogiendo la mano de

Prado.) Ab! qué dichosa soy á tu lado! si tú supieras

lo infeliz que soy ! cuando le miro vuelve los ojos á otra

parte; cuando le cojo la mano él la retira; cuando le

llamo no quiere escucharme, huye de mi presencia
, y

me deja abandonada. (Enjugándose las lágrimas.) Por

Dios! te pido que no le digas que me has visto llo-

rar se reiria de mis lágrimas.

Nicolás. Pobre señora! también me hace llorar como una

plañidera.

Prado. (Conmovido.) Ah! señora; creedme lo que os digo;

el que es tan íeliz que merece vuestro aprecio, no piensa



ESCENA IX. 17

en otra cosa que en adoraros. (Arrodillándose?) A vues-

tros pies jura en este momento amaros eternamente.

Bernarda. (Levantándose espantada. ) Será posible ? ( Le
mira fijamente y suelta la carcajada,} Ah! ah! ab!

Vaya una cara de disciplinante en semana de pasión!....

este de rodillas á mis pies mientras el otro va revolo-

teando por allá mírale allí mírale no le ves?

Prado. A quién?

Bernarda. (Mirando por el aire
, yfigurando que sigue con

sus ojos á un objeto.} ¿No ves aquella mariposa tan

bella? está revoloteando encima de mi cabeza es

el objeto de mi amor!

Nicolás. (Ap?) Mi amo una mariposa! no he visto locura

igual

!

Bernarda. (Corriendo por todos lados como si quisiera co-

ger una mariposa.} Cómo vuela!.... ay! que la cojo!....

nada! podrá mas que yo?.... parece que va á parar-

se silencio! no hagáis ruido (Se va acercando poco

á poco adonde está Nicolás, mirándola como un bobo , y
hace como que coge de sus narices la mariposa?)

Nicolás. (Frotándose las narices?) Ay! vaya una gracia!

las narices se la figuran mariposas!

Bernarda. (Saltando regocijada?) Ya la cogí! ya la cogí!

no te escaparás; ya estás en buen recaudo.

Prado. Por Dios! Señora mia! escuchadme, y en vez de

correr tras de un ente tan voluble, volved la vista hacia

mí que no deseo mas que volveros la razón y la feli-

cidad.

Bernarda. Qué voz! Dios mió! es la suya, no hay duda
en dónde estoy para que hayan llegado á su oido mis

sollozos ? ( Pasa la mano por su frente , mirando á todos

lados con el mayor espanto?) Qué es esto? me hallo en

el Buen-Retiro , en el salón de las comedias (Miran-

do al público?) Cuánta gente!.... qué damas tan hermo-

sas!.... cuánto caballero ilustre!.... (Hace una cortesía?)

Ya sale Sebastian quiere deshacerse de su dama
pobre Dorotea! es tan infeliz como yo no escuchas

sus quejas?

Venderme tratas, tirano?

Venderme sin presumir

que aunque el amor me hizo esclava

2
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libre soy, libre nací?

A un monstruo venderme quieres ?

De que bárbaro gentil

se cuenta acción tan infame,

se dice hazaña tan vil?

Tu misma dama, no quiero

tu misma esposa decir,

ser dama basta , aunque sea

dama aborrecida, di,

entregas á ágenos brazos?

Vengúeme el ciclo de tí

,

el sol te niegue sus luces,

su aliento el aire sutil,

el agua su azul esfera

,

la tierra su verde abril

!

Bañado en tu misma sangre

un verdugo dividir

veas por traidor tu cuello!

Pero que' digo, ay de mí!

Mi señor, mi bien, mi esposo,

duélete de mí.

No me dejes presa

en Benamejí

Y cuando no te enternezca

este llorar y gemir,

por quien abora soy, vuelve

los ojos á lo qtie fui.

Duélate ver que de ilustre

y noble padre nací,

que me viste del amada,

que me miraste asistir

del vulgo y nobleza siendo

el ídolo de Guadix;

que al principió te escuche

y que después te creí;

que pei'dí patria y honor,

y que un anciano infeliz

cuando á su noticia llegue

tan triste nueva de mí,

si con matar no se venga

se vengará con morir.

Señor Gómez Arias,
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duélete de mí;

no me dejes presa

en Benamejí.

No me escucha,— este traidor tiene la culpa (^Acercán-

dose á Nicolás.) Infame! lo se' todo algún dia te acor-

darás

Pues en dando tan severo

en hablar con entereza

,

quizá no hallareis cabeza

en que se os tenga el sombrero.

(Le zarandea enfurecida y le suelta.")

Nicolás. Esta muger se ha propuesto acabar conmigo

vaya una locura!

Bernarda. Quien dice que estoy loca? miente el muy be-

llaco (Acercándose á Prado con dulzura.} á tí te diré'

lo que siento sin que nadie lo oiga

Tia de mis ojos

,

escúcheme atenta,

pues de mis desdichas

le han dado sospechas.

Aquel mancebito

que me vio en la iglesia

de San Sebastian

,

me tiró mil flechas

dellas con los ojos,

dellas con terceras,

unas en palabras,

otras en promesas.

A la Trinidad

porque me valiera

me fui desde entonces

domingos y fiestas.

Debió de ser ángel,

pues se vino á ella

y para mirarme
se puso mas cerca.

De carne nacimos

no somos de piedra,

si las siguen mucho
ríndense las fieras:



20 QUIERO SER CÓMICA.

del bronce mas duro

si al fuego le llegan

hacen mil figuras

por la blanda arena.

De un mármol que nace

dentro de una sierra

hacen una ninfa

de una fuente bella.

Que' mucho, señora,

que se muestre tierna

á ruegos de un hombre
la mayor flaqueza!

Por poder hablarle,

nunca yo pudiera

!

me fingí opilada,

pálida y enferma.

Hizo el caballero

que á curar viniera

Beltran su lacayo

mi amorosa pena;....

die'rame un jarabe

de coral y perlas

el doctor fingido,

y con oro á vueltas

,

pensaba mi padre,

¡oh que mal lo piensa!

que tomaba acero,

apio y otras yerbas.

Salí todo el mayo
cuando el alba alegra

las primeras flores

de la primavera,

á Atocha y al Prado,

en cuyas carreras

bullian los aires

con las hojas nuevas.

Un dia que al soto,

el soto que riega

Manzanares claro,

fuimos sin sospecha

,

ella con Riseío

por las alamedas



ESCENA IX. 21

so apartaron ¡untos

un tiro de piedra

;

no de piedra , tia,

tiro de ballesta
,

pues amor entonces

disparó sus flechas.

Beltran con Leonor

sobre la ribera

en los escondidos

cjue las zarzas cercan,

en blancas toallas

ponían la mesa

para que almorzasen

las pobres enfermas.

Lisardo entre tanto

porque no riñera

solo me decia

palabras honestas

:

pero como estaban

las flores risueñas

llenas de rocío

de la aurora fresca

(5e le queda mirando y esclama?) Infeliz! no me hace caso!

—

está mirando á otras sostenedme favor!—yo me
muero

:

Prado. Se va á desmayar!.... ' {Sosteniéndola en sus bra-

zos.*) Nicolás!

Bernarda. (Levantándose?) Infame ! te burlas de mi dolor?

ya se lo que debo hacer la senda está trazada no

oyes á Diana?....

Yo he de rendir á este hombre
si toda el alma me cuesta.

No me sigáis atrás! ó temed mi indignación paso!....

paso (5e 'va precipitadamente.')

Prado. Corre, Nicolás! sigúela por Dios! no la suceda al-

guna desgracia.

Nicolás. Bien pudiera ser si da en tomar á todos los

que encuentre por mariposas

Prado. No te detengas un iustantc.

(Se va Nicolás.*)
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ESCENA X.

PRADO.

Está loca rematada, loca de amor por mí. Vamos, es cosa

que á no verlo no lo creería. (Pavoneándose.) Que sea

yo capaz de inspirar una pasión tan vehemente ? Solo á

mí me suceden estas cosas. (Pausa.) Pero lo que mas
me divierte de toda esta aventura es el bueno de Sán-

chez. Que' confiado y orgulloso habrá salido á la cita

Me parece que le estoy viendo pasearse entre impaciente

y desesperado, al ver que ha pasado la hora y que la

dama no acude. Mientras yo sin moverme de aquí

{Riéndose) ahí ah! ah!—Vamos, es chasco! Pobre Sán-
chez!.... casi me da lástima. Pero por otra paite bien

empleado le está, eso corregirá su excesivo amor propio.

I
Figurarse que una señora tan distinguida, una dama
como Doña Leonor, podia A'acilar entre su ridicula per-

sona y mi gallardía! Es preciso estar loco. Y mucho mas
el que sabe mi buena estrella con las mugeres..... y que
ninguna puede jactarse todavía de haberme engañado.

Majadero!.... pero aquí viene.

ESCENA XI.

SÁNCHEZ y PRADO.

Sánchez. (Entrando.') Dios te guarde, Sebastian. (Ap.) Po->

brecillo! No quiero contarle mi felicidad porque no se

desespere.

Prado. (Con ironía.) A Dios, intrépido D. Juan Tenorio.

(¿4p.) Que' aire tan satisfecho trae. ¿Si querrá hacerme
creer? (Mirándole fijamente y soltando la carcajada.

Sánchez hace lo mismo.) Calla! de que' te ries. ?

Sánchez. (Reprimiéndose.) De nada. Y tú?

Prado. (Riendo otra vez.) Oh! Yo es diferente.

Sánchez. Pues no adivino

Prado. (Con ironía.) Qué tal ha sentado el paseo, afortu-

nado galán?
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Sánchez. (Con petulancia.) Perfectamente , amigo mió. ¿ Y
tú has acabado ya de componerte?

Prado. Míralo. Pero cuéntame, cuéntame las bellezas que
has rendido en tu triunfante carrera.

Sánchez. Y tú no has encadenado ninguna con tu nueva
ropilla ?

Prado. (Con petulancia.) No he perdido el tiempo, amigo
Sánchez; no he perdido el tiempo.

Sánchez. (Lo mismo.) Pues á mí puedo jurarte que se me
ha hecho corto.

Prado. De veras?

Sánchez. Como lo oyes.

Prado. (Con ironía.) Y no estás cansado?

Sánchez. No por cierto.

Prado. Con todo, el paseo ha sido largo

Sánchez. Calla! con que ya sabes la aventura

Prado. (Burlándose.) Sobre poco mas ó menos
Sánchez. Amigo, que quieres: tuya es la culpa por no acu-

dir á la cita. Acaso Doña Leonor te hubiera preferido.

Prado. Pues yo creo que hubieras sido quizás mas afortu-

nado quedándote conmigo.

Sánchez. Dios me libre! Hubiera sido capaz. Dona Leonor
de venir á buscarme aquí.

Prado. Y así lo ha hecho.

Sánchez. Cómo

!

Prado. Pero con una diferencia, que la visita no ha sido á

tí sino á mí.

Sánchez. A tí?

Prado. Como lo oyes; y ahora mismo acaba de marcharse.

Sánchez. Vaya, vaya! Tú lias perdido el seso. Si no hace

un minuto que me he separado de ella!

Prado. (Riéndose á carcajadas^) Ah! ah! ah! y ha estado

aquí conmigo cerca de una hora.

Sánchez. (Riéndose también.) Buena es esa, y la he acom-
pañado yo mismo dentro de su coche por el paseo de

Atocha.

Prado. Eso es va demasiado mentir.

Sánchez. Te doy mi palabra

Prado. Y yo te doy la mia de que ha estado aquí Qnc
me ama, y de tal manera que ha perdido la razón Que
está loca.

Sánchez. Yo digo que no hay tal cosa, v una prueba de su
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cabal juicio es que me ha elegido á mí por amante entre

sus numerosos adoradores.

Prado. Imposible! No puede tener tan mal gusto una joven

tan linda, tan esbelta, tan delicada.

Sánchez. Está visto: no sabes lo que te dices. Si la tal

Doña Leonor puede aventajar en robustez y estatura á

un sargento de la guardia tudesca.

Prado. Que blasfemia ! Insultar de ese modo sus veinte pri-

maveras.

Sánchez. Añádela otros tantos otoños, y aun le quedarás

corto.

Prado. Entonces no es Doña Leonor.

Sánchez. La misma.

Prado. Imposible!

Sánchez. Para que te convenzas, mañana voy á darla una

merienda con música en el Sotillo, para donde me lia

citado.

Prado. (Con enfado.} Eres un fatuo! un jactancioso!

Sánchez. Y tú un embustero!

Prado. (Con cólera.} Cómo? yo!

Sánchez. (Lo mismo.} Si! tú! Lo repito.

Prado, (Amenazándole.} Vive Dios!....

ESCENA XII.

Dichos. BERNARDA en hábito de estudiante y con un
espadón debajo de los manteos.

Bernarda. (Entrando con resolución^) Pax vobiscum !

Prado. Que es esto?

Bernarda. (Saludando.} Dios guarde á ucedes, caballeros.

Sánchez. Calla! Quien es este sopista en miniatura que se

nos entra aquí como llovido del cielo?

Bernarda. Ego sum qui sum ; lo que quiere decir en buen
romance que es vuestra merced demasiado curioso para

ser tan gordo.

Sánchez. Oiga

!

Bernarda. Vamos, no se acalore ueé que es muy expuesto,

y dígame si se llama Sebastian de Prado.

Prado. (Adelantándose.} Yo soy quien buscáis.

Bernarda. (Haciéndole muchas cortesías.} Salve, cómico
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ilustre. Perdonad si me presento en vuestra casa de una
manera demasiado franca y estudiantil

Prado. Basta de escusas; que me queréis?

Bernarda. Nada en resumen: deciros solamente cuatro pa-

labras. {Se acerca á el con aire matón?) Yo soy Felipe

de Hierro, y nada mas!....

Prado. Felipe de Hierro!

Bernarda. Cabal. El mismo de quien os habló Anastasia

esta mañana: y como vos, confiado sin duda en el falso

proverbio Audaces fortuna jiwat , os habéis tomado cier-

tas libertades con la antedicha Anastasia, vengo yo, sin

que os enoje, y con la mayor cortesía á tomarme la li-

bertad de atravesaros de parte á parte y nada mas.

(Descubre el espadón y se dirige á Prado que le vuelve

las espaldas con desprecio : Sánchez se interpone?)

Sánchez. (Interponiéndose?) Que' vais á hacer?

Bernarda. Quítese uce' delante: una muralla de treinta

pies de grueso es mucha ventaja para mi enemigo. {Bus-
cándole las vueltas mientras dice esto.)

Sánchez. Pero, diablillo en sotana; escúchame por Dios.

Bernarda. No escucho nada! Es un argumento in barbara

que no tiene replica.

Prado. (Apartando á Sánchez dice á Bernarda?) Eh ! basta

de bromas, y no me canse la paciencia.

Bernarda. Bromas decis? cuando Anastasia

Prado. Dejadme en paz con vuestra Anastasia, que para

nada la conozco.

Bernarda. (Con furor.) Así lo negáis , caballero ! Oh ! eso

es indigno de un hombre honrado. {A Sánchez.) No es

verdad , no es verdad? {Dándole un empellón que le

hace vacilar.) Responda y no se duerma, buen hombre,

que uce' debe ser voto de mucho peso.

Sánchez. Ay! Mire uce' lo que hace.

Bernarda. Y si al menos tuviera valor para jactarse de

ello, para decir en alta voz que ha estado aquí con ella

hace un momento
Sánchez. Un momento? {A Prado?) Y era esa la conquis-

ta de que te alababas?....

Bernarda. (Furiosa.) Se ha alabado, eh? Que' descaro!

que' impudencia ! Señor mió , es preciso que yo os mate
para enseñaros á vivir mejor.

Sánchez. Qué diablura! {A Prado?) Pero no acabo de vol-
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ver en mí; tú que la echas siempre de galán de alto

copete, salir ahora con una

Bernarda. (Interrumpiéndole con cólera y dando una pata-
da en el suelo.") Una qué?....

Sánchez. (-Asustado.) Hombre!....

Bernarda. (Como antes.) Una que'? Decid pronto, decid!

Sánchez. Y bien! una mucbacbuela
Bernarda. (ídem.) Cómo es eso? insolente! deslenguado,

atrevido! en guardia, en guardia pronto, que quiero

sacaros un ojo. (Le amenaza.)

Sánchez. Dios me ampare

!

Prado. Esto es ya demasiado! Salid al momento de aquí, ó

haré' que mis criados os echen por el balcón.

Bernarda. (Agitando su espada.) Probadlo
,
probadlo si os

atrevéis. Venga cuando guste esa caterva. Afortunada-

mente soy el mejor espadachín de toda la universidad,

y para todos tengo aire

Prado. (Con cólera.) Atrevido!

Dichos, NICOLÁS.

Nicolás. (Saliendo.) Que' bay? qué sucede? (Viendo á Ber-
narda.) Ab!

Bernarda. (Bajo á Nicolás.) Silencio!

Nicolás. (Mirándola con asombro y echándose á reir.) Ah!
ah! ah!

Prado. De qué te ries, necio? Échame al punió por la es-

calera á ese hombre.

Nicolás. (Biendo.) Este hombre. Ab! ah! ah!

Sánchez. (A Nicolás.) Te burlas, miserable?

Bernarda. Vamos, señores, paz y no baya mas muertes

por ahora. (Limpia con sorna la espada en el manteo.) No
quiero dar aquí un escándalo inútil. Esta noche os espe-

ro á los dos en el Prado de S. Gerónimo y (Con sor-

na.) Nada mas ! Con que viva ucé hasta luego , seor bo-

targa! (Se va llevándose por delante á Sánchez has-

ta la puerta, amenazándole con la espada. Nicolás la

sigue.)
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ESCENA XIV.

PRADO, SÁNCHEZ.

Sánchez. {Después de haber observado un rato á la puerta?)

Ufl ya se í'ué, respiro! {Montando en cólera?) Habrá ra-

pazuelo mas insolente?.... voto á!.... casi me arrepiento

de haberle dejado marchar sin castigo!.... Estoy por cor-

rer tras el y Pero yo me quejare al Sr. rector de la

universidad
, y juro que ha de costarle la broma una

docena de azotes.

Prado. {Dejándose caer de risa en un taburete?) Bravo! Ah!

ah! ahi

Sánchez. Te ries de mí?
Prado. Sí por cierto. En la vida te he visto represen-

tar con mas naturalidad los graciosos de D. Agustín

Moreto.

Sánchez. Cómo!
Prado. Confiesa que has tenido al estudiantillo un miedo

cerval.

Sánchez. Miedo yo?.... Y bien
,
qué tiene eso de particular?

A tí te debo este mal rato. Por tus amores con esa Anas-

tasia, ó como se llame, que tú me querías hacer pasar

por una gran señora Ah ! ah ! ah ! Ahora me toca á

mí la vez de reírme á tu costa.

Prado. Tan pronto has olvidado la aventura de tu Doña
Leonor.

Sánchez. Qué, aun lindas?....

Prado. Mocho que sí.

Sánchez. Te juro

Puado. Bien! Bien! Dejemos la dispula para mas tarde,

que ahora veo ya venir á nuestros compañeros á la re-

unión dispuesta
, y no está bien que conozcan..,..

Sánchez. Tienes razón. Aquí acaba Vicente Sánchez, y en-

tra en escena el secretario de la compañía. Revístete tú

también de toda la severidad de autor.

Prado. Pierde cuidado.

Sánchez. Aquí están.
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ESCENA XV.

Dichos, fíanos actores y actrices que entran y se dividen en

dos grupos; uno rodea á Prado , y otro á Sánchez.

Prado. (Saludando á las señoras , y dando la mano á los

hombres.} Dios os guarde, señores.

Sánchez. (Saludando y declamando con énfasis.}

Entrad, entrad, damas bellas;

mire el sol á su despecho

brillar en tan corto trecho

sus mas hermosas estrellas.

Que' tal la redondilla, Domingo?
Un cómico. Perfectamente, Sr. Sánchez!

Sánchez. (A una dama.} Y vos, encantadora Catalina,

cómo estáis? Siempre tan linda, no es cierto? (Ap.} Que
ande uno por ahí buscando aventuras, teniendo estos pal-

mitos dentro de casa?

Prado. (Adelantándose.} Estamos todos?

Varios. Todos!

Prado. Pues servios tomar asiento y empezaremos. Nicolás!

Acerca taburetes.

(Nicolás lo hace y se va. Todos se sientan al rededor de

la mesa que ocupan Prado y Sánchez?)

Vicente Sánchez os hará conocer el motivo de esta re-

unión.

Sánchez. (Poniéndose en pie.} Con mucho gusto. (Con énfa-

sis.} Estimados compañeros
,
yo yo (Se para y lose.}

Prado. (Bajo á Sánchez.} Que' te detiene?

Sánchez. (Lo mismo.} Se me ha venido á la memoria el

espadón de aquel maldito estudiante
, y me ha cortado

el hilo de mi discurso.

Un cómico. No proseguís, Sr. Vicente?

Sánchez. Voy ahora mismo, y para abreviar os diré' que
se trata de decidir que desde hoy en adelante no se

admita entre nosotros, que tenemos la honra de repre-

sentar delante de SS. MM., á ninguno de nuestra profe-
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sion que haya ejecutado entremeses , farsas y autos de

la muerte en las compañías de la legua.

Todos. Aprobado!

Un cómico. Pero si no hay otra parte de donde sacarlos,

cómo reemplazaremos los que nos vayan faltando?

Sánchez. Eso no nos importa nada : lo primero es el deco-

ro del arte. En consecuencia de lo que acabáis de acor-

dar, creo que os negareis á la instancia de Bernarda

Ramírez, que solicita ser admitida en reemplazo de

nuestra primera dama que ha tomado el velo.

Las actrices. Sí, sí, negado.

Sánchez. Bien sabia yo que la pobre muchacha tendría en

contra suya todos los votos femeninos.

Un actor. Pero, señores, no procedamos tan de ligero, y
si esa joven tiene talento

Varias actrices. No, no, imposible!

Actor. Con todo

Otras. Negado, negado.

(En medio de este tumulto entra Nicolás seguido de

Bernarda.')

ESCENA XVI.

Dichos, BERNARDA, NICOLÁS.

Nicolás. (Entrando.') Señor!

Prado. Qué se ofrece?

Nicolás. Una señora que quiere hablaros.

Prado. Y no te he dicho mil veces que no dejes entrar á

nadie cuando estamos reunidos?

Bernarda. Perdonad, señores, si os interrumpo un momen-
to. He escrito varias cartas al Sr. Prado, como autor de

esta Compañía, y no habiendo obtenido contestación me
he determinado á venir por ella ahora que estáis todos

reunidos.

Prado. ¿Cuál es vuestro nombre, señora?

Bernarda. Bernarda Ramírez.
(Todos se levantan y la examinan con curiosidad.)

Prado. (Sorprendido?) ¡Bernarda!

Sánchez. (Ap.) Esta es otra. (Alto á Bernarda.) El autor

la manifestará á V. lo que ya hemos resuelto. (A los
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cómicos?) Nosotros entre tanto podemos seguir nuestra

junta en la sala inmediata.

Prado. Pero hombre
Sánchez. ( Bajo á Prado. ) Componte como puedas. (A los

cómicos?) Adelante, señores, adelante. (Se van?)

ESCENA XVII.

BERNARDA, PRADO.

Prado. ¡Qué compromiso] No se cómo decirla Y luego

me da lástima. (Mirándola.*) ¡Que' linda está!

Bernarda. (Conmovida y con timidez?) Por fin logro habla-

ros, Sr. Sebastian; hace ya tanto tiempo que no nos ve-

mos, desde nuestra niñez, no es verdad? cuando aun

vivia mi pobre padre. He deseado tanto este momento,

y he tenido que vencer tantas dificultades para conse-

guirlo, qtie espero me perdonéis el medio empleado.

Prado. Con toda mi alma, querida Bernarda. Yo también

lo deseaba tanto como tú, pero mis ocupaciones

Bernarda. Yo las hubiera abandonado todas por abrazar

á una amiga de la infancia, á una hermana que se halla

desamparada y sin socorro alguno en la tierra.

Prado. (Ap.^) Me parte el corazón! (Alto?) Pero ¿por que'

no me has manifestado tu necesidad? Todo cuanto jo
poseo

Bernarda. Una limosna! eso es! pensáis que yo no tengo

orgullo
,
pensáis que mientras me sienta con fuerzas para

ser algo
,
para brillar como vos en la escena , me humi-

lle á recibir un socorro, ni aun del mismo que en otro

tiempo se los debió á mi desdichado padre? os engañáis.

Otra clase de protección , otra gracia os he pedido mas
honrosa para mí, menos gravosa para vos, y me la ha-

béis rehusado. ¡Ahi no siento tanto el daño que me ha-

béis hecho , como el no poder aborreceros á pesar de todo.

Prado. ¡Bernarda, Bernarda! (Ap.) A que me hace llorar?

Bernarda. Sois un ingrato!

Prado. Cálmate por Dios , cálmate y escucha mis razones.

Me era imposible acceder á tu petición; mis compañeros

acaban de negártela también.

Bernarda. Porque vos habéis dado el ejemplo.
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Prado. ¿Y que podía yo hacer? Mi obligación es mirar por

el interés y buen nombre de la compañía
, y los demás

se ofenderían de que una joven oscura y sin reputación

y de escaso mérito, ocupase entre ellos un lugar distin-

guido.

Bernarda. De escaso mentó! Y quien os lo ha dicho? os

habéis negado a oirme

Pardo. Confiáis demasiado en vuestras fuerzas.

Bernarda. Y si os pruebo que no sin razón confio en ellas,

os negareis á protegerme?

Prado. Entonces tal vez

Bernarda. (Tomando de repente la voz y acción de la esce-

na vi.) Vamos, colóqueme uce' y no se haga de rogar.

Prado. Que oigo? esa voz! Anastasia! eras tú! {Queriendo

abrazarla?)

Bernarda. Mas paso, caballero, que si mi Sra. Doña Leo-
nor de Arredondo llega á encelarse.

Prado. Es posible! También eras tú?

Bernarda. (Tomando el tono de la escena xin.) Y si lo

dudáis, señor mió, Felipe de Hierro sabrá probároslo á

punta de estoque.

Prado. Ah! Soy un majadero.- Eres admirable, todos los

géneros reunidos! Abrázame, Bernarda, abrázame; tú

saldrás al teatro; tú saldrás, lo prometo. Abrázame: yo
estoy loco de contento. ( Se abrazan.

)

ESCENA ULTIMA.

Dichos , SÁNCHEZ , cómicos ¿Sfc. , que entran sin que los

vea Prado.

Los cómicos con Sánchez. {Desde la puerta.*) Bravo! Bravo!

Prado. Que' es esto?

Sánchez. Nada. Nada. Prosigue si gustas

Prado. Basta de bromas. (A los cómicos.*) Señores, acabáis

de rehusar la entrada en nuestra Compañía á Bernarda
Ramírez?

Sánchez y otros. Es cierto.

Prado. Pues bien; yo os ruego que admitáis á la esposa de

Sebastian de Prado.

Todos. Cómo!
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Bernarda. Será cierto?

Prado. De tí sola depende ahora.

Bernarda. Ahí que dichosa soy.

Sánchez. Pero, señor, yo no entiendo

Bernarda. (Tomando otra vez el tono de la escena xm.) Esta

noche en el Prado de San Gerónimo no faltará quien os

lo explique , seor Vicente Sánchez.

Sánchez. Dios miol que' oigo! El estudiante!.... Vos!.... Que'

bárharo he sido!

Prado. (A Sánchez.} Ya ves si con razón reclama un
puesto entre nosotros

Sánchez. No faltaba mas.

Todos. Admitida, admitida.

Prado. (A Bernarda.}

se lo negareis?

Ya la gloria de la escena

se abre para tí , Bernarda.

Bernarda. Sí; pero ahora me acobarda

nuevo susto y mayor pena.

Prado. Cuál ?

Bernarda. Una duda cruel:

el público tendrá allí

fijos los ojos en mí,

seré' dichosa con él?

FIN.
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